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EVANGELIO 

El ayuno y las tentaciones de Jesús 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.    4,   1-11 

      En aquel tiempo, Jesús fue conducido por el Espíritu al desierto, para ser 

tentado por el demonio. Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer y, al final, 

tuvo hambre. Entonces se le acercó el tentador y le dijo: “Si tú eres el Hijo de Dios, 

manda a estas piedras que se conviertan en panes”. Jesús le respondió: “Esta 

escrito; No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la 

boca de Dios”.   

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en la parte más alta del templo 

y le dijo: “Si eres el Hijo de Dios, échate para abajo, porque está escrito: Mandará 

a sus ángeles que te cuiden y ellos te tomarán en sus manos, para que no tropiece 

tu pie en piedra alguna”. Jesús le contestó: “También está escrito: No tentarás al 

Señor, tu Dios”. 

Luego lo llevó el diablo a un monte muy alto y desde ahí le hizo ver la grandeza de 

todos los reinos del mundo y le dijo: “Te daré todo esto, si te postras y me adoras”. 

Pero Jesús le replicó: “Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu 

Dios, y a él sólo servirás” 

Entonces lo dejó el diablo y se acercaron los ángeles para servirle. 

Palabra del Señor.      

 

REFLEXIÓN 

EL TEXTO Y ACTUALIDAD 

      En la narración de las tentaciones son utilizados dos símbolos muy importantes 

para los judíos: el desierto, camino de discernimiento y encuentro con uno mismo y 

con Dios; y los cuarenta días, tiempo de purificación. Así, pudiéramos decir que 

este caminar de Jesús a través del desierto le sirvió para enfrentar las tentaciones 

que pudieran haberle estorbado para cumplir su vocación como hijo de Dios y 

salvador de los hombres. En este caminar, Jesús busca responder con las virtudes 

de la fe, la esperanza y la caridad a las tentaciones que el demonio le fue 



planteando en su discernimiento personal. De esta manera pudiéramos explicar la 

aplicación que Jesús hizo de sus virtudes: 

  

Caridad   No Sólo De Pan Vive El Hombre 

      La caridad o mejor conocido como el amor es la capacidad de vivir para los 

demás y amar a Dios en los demás. Cuando Jesús no transforma esas piedras en 

panes, estaba dejando claro que él no quería usar los dones que Dios le había dado 

para sí mismo. Que él sólo podía vivir para los demás. Más tarde sí multiplicará los 

panes, pero no sería para él mismo sino para toda esa multitud que lo rodeaba y 

estaba hambrienta. 

      Cada uno de nosotros tiene diferentes dones y virtudes que Dios le ha dado. 

Sin embargo, hoy la sociedad nos invita a que nos sirvamos de ellos para 

beneficiarnos sólo nosotros. De esta manera, estamos convirtiendo todas las 

oportunidades que tenemos para vivir mejor nosotros pero pocas veces para que 

los demás vivan mejor. Como jóvenes estamos llamados a compartir nuestros 

dones y virtudes, y no quedarnos encerrados en nuestros propios círculos sin 

ayudar a aquellos que más lo necesitan. 

Fe   Adorarás Al Señor Tu Dios Y Sólo A Él Darás Culto 

      Jesús defiende la fe en su Padre y no se deja llevar por falsos dioses que le 

prometen cosas que pronto terminarán por robarle su libertad. Una fe firme le 

ayuda a Jesús a decidirse con claridad sobre sus convicciones para no dejarse llevar 

por las ofertas que le hacía el demonio. 

      ¿Cuántas invitaciones recibimos los jóvenes que nos invitan a dejarlo todo por 

seguirlas? El consumismo es el principal de todos, pero también está el 



indiferentismo, la flojera, el alcohol, la droga, el sexo como “falsos dioses” que 

ponen a prueba nuestra fe y que exigen de nosotros una convicción firme en Dios, 

única persona que ha dado su vida por nosotros. 

 

Esperanza   No Tentarás Al Señor Tu Dios. 

      El demonio le pide a Jesús poner sus esperanzas en falsas interpretaciones de 

la Sagrada Escritura. Sin embargo, Jesús sabe que nuestra esperanza en Dios tiene 

que ir acompañada de nuestra responsabilidad. Es decir, Dios nos ayuda con su 

gracia, pero nosotros tenemos que poner nuestra voluntad para alcanzar la felicidad 

que Dios nos ofrece. El demonio le estaba pidiendo a Jesús que no fuera 

responsable y le dejara todo a Dios. 

      Hoy nos invitan constantemente a dejar a un lado nuestra responsabilidad y 

poner nuestras esperanzas en falsas realidades que no nos llevarán a la verdadera 

felicidad. Así, en la sexualidad nos dicen que no importa cómo la vivamos, lo 

importante es protegernos. Nos piden que pongamos nuestra esperanza en lo que 

tenemos, pero nos damos cuenta que eso tampoco nos hace felices. Nos dicen que 

el placer egoísta esta bien, que Dios lo creó, pero no se nos dice que lo creó como 

fruto del amor y de la donación de uno mismo.  

PROPÓSITO  

      En este inicio de la cuaresma, podríamos comenzar por “ponerle nombre” a las 

tentaciones que más nos acechan en nuestra vida y nos alejan del camino que 

Jesús nos ha marcado hacia el encuentro con su Padre. Esto es muy importante, 

pues así sabremos que no luchamos contra algunas ideas abstractas o “falsos 



demonios” sino contra actitudes concretas que nos impiden vivir plenamente como 

cristianos. 

 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
Por tu pueblo, 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   

Para tu gloria,           
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  

Siempre tuyo Señor. 

Héctor M. Pérez V., Pbro. 
 


